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El nombre del Cocuy y su ruta 
oceánica….



EPÍGRAFE

Si ignoras el nombre de las cosas, desaparece también lo que 
sabes de ellas.

Carl Linneo

Species Plantarum 1753

(Tomado de Wikipedia)

“Las tribus indígenas suelen confundir  la e y la i, la o y la u en su 
pronunciación, diciendo cacure o cacuri, catumare o catumari,cu-
care o cucari, guayoco o guayuco, morojoi o murujui. Por  efecto 
de la disimilación hoy se escribe generalmente cocui, cocuiza, 
cocuyo, totuma; aunque primitivamente se decía cucui, cucuiza, 
cucuyo, tutuma; tal que esta última manera de pronunciares la 

que en el pueblo prevalece.”

Lisandro Alvarado

Glosario de voces indígenas 1921

(Tomado de la edición 2008 de Monte Ávila Editores)



PREFACIO

Las páginas que a continuación presentamos pre-
tenden dar continuidad a las investigaciones pu-
blicadas por el cronista emérito de Barquisi-
meto, fallecido en 2015, don Ramón Querales.

Esencialmente nos referimos a las contenidas en el 
libro “Cocuy, Néctar de los Indios Ayamanes de Lara y 
Falcón” del 2015 y el ensayo Gayonesdel año 2007.

A su vez, son un modesto homenaje al cronista por los 
notables aportes al conocimiento auténtico de la histo-
ria de los pueblos ancestrales del territorio, ayamanes 
y gayones en primer lugar, declarados por la Historia 
Oficial no sólo como extintos u objetos de museo, sino 
exilados de la memoria viva, la que define y revela las 
raíces originarias y plurales de la identidad colectiva.



I

INTRODUCCIÓN



Al mencionarse a la palabra cocuy, cocui o cu-
cui, la primera acepción coloquial   del término en Ve-
nezuela se refiere a un licor de elaboración artesanal 
o de pequeña industria típica, a una bebida alcohólica 
destilada con más de 250 años de tradición, mencionada en 
documentos oficiales coloniales desde1768, y autócto-
na de los estados Lara y Falcón. Una bebida destilada 
campesina y popular, sometida desde sus orígenes a 
persecución, criminalización y represión por sectores 
económicos y políticos que han detentado por siglos 
el monopolio progresivo de la producción y comercia-
lización de bebidas alcohólicas, y de sus estancos e 
impuestos en Venezuela. 

Una segunda acepción de la voz define a una plan-
ta originaria del país, del género Agave, con densa 
presencia silvestre en las zonas áridas, semiáridas y 
peri-caribeñas del país. Por tanto, el registro léxico 
inicial del término se asigna tanto a una bebida, co-
cuy, como a la planta endémica de la que se deriva, 
cocui, constituyendo esa singular filiación la condición 
determinante de la identidad y autenticidad del licor.

La acepción popular de cocuy en Venezuela, como 
nombre sustantivo de la bebida, y a la vez como fitó-
nimo (cocui, nombre de planta), se expande al consi-
derar otros usos de la palabra como topónimo, (nom-
bre de lugares), otro topónimo (nombre de montañas 
o valles) y antropónimo, (nombre o apellido de per-
sonas). 



Como topónimo  Cocuy es nombre asignado a sitios 
geográficos o poblaciones, como el legendario monu-
mento natural Piedra del Cocuy en el estado Amazo-
nas, una elevada formación de roca granítica de 400 
mts de altura, con tres picachos en su cumbre, a las 
orillas de un caño del Río Negro o Guainía; la pobla-
ción San Simón del Cocuy en la misma zona;  Cucuí, 
pueblo brasileño colindante; la glacial  Sierra Nevada 
del Cocuy y sus 20 grandes picos iluminados por  nie-
ves perpetuas, en la vertiente oriental de los andes 
colombianos, asiento también del pueblo y  municipio 
El Cocuy, en el departamento de Boyacá, Colombia,  
de donde procede  el gentilicio cocuyano; se agrega 
Biscucuy,  población en el estado Portuguesa de Ve-
nezuela. Significativamente,  como memoria popular 
el topónimo se repite en los Andes venezolanos, en el 
caserío o asentamiento El Cocuy y el Páramo El Cocuy 
en el estado Mérida; asentamiento o caserío El Cocuy 
en el municipio Jáuregui del estado Táchira; hacia el 
estado Lara encontramos el caserío El Cocuy, a pocos 
kms de Carora, y Plan de Cocuy también del muni-
cipio Torres; caserío El Cocuy cerca de Sarare, mu-
nicipio Simón Planas y  también El Cocuy, municipio 
Buchivacoa del estado Falcón;  sólo para mencionar, 
sin agotarlos, algunos topónimos  del norte de Su-
ramérica, fundados en cocuy o nombres semejantes. 
Del mismo modo, en redes sociales y otros medios, 
se constata en Colombia la presencia de personas con 
el apellido Cocuy, es decir, se confirma  su  uso como 



antropónimo. Ese amplio  despliegue en Tierra Firme 
continental  del vocablo cocuy, cocui, que encuentra 
asiento geográfico en el ramal oriental colombiano de 
la Cordillera de los Andes,  conectando con la Sierra  
andina de Mérida y sus serranías en los estado Lara 
y Trujillo; descendiendo desde esas cumbres por los 
valles y depresiones de las zonas áridas y semiári-
das del Centro-Occidente de Venezuela; surgiendo 
desde  el Amazonas, extendiéndose por los llanos del 
Casanare y del Orinoco y por  los llanos occidenta-
les y centrales  venezolanos hasta los valles y costas, 
planicies y serranías de los  estados Lara, Falcón e 
islas adyacentes del Caribe;  constituye la ruta con-
tinental del cocuy o cocui, los senderos  que los pue-
blos transitaron con sus mochilas, acervos y bagajes.
Geográfica e históricamente los desplazamientos de 
los pueblos originarios crearon caminos y redes an-
cestrales de comunicación física, económica, lingüís-
tica y cultural; historiadores como el Maestro Ramón 
Querales, entre otros, presumen que se trata de una 
(o unas) ruta migratoria de pueblos diversos en bús-
queda de recursos naturales, hábitats sustentables y 
asentamientos alejados de los conflictos interétnicos. 
Desde esa perspectiva, una hipótesis temprana sobre 
el origen y uso del nombre cocuy, cocui, cucui, kukui 
considera al término, su dispersión continental y su 
presencia en diversos idiomas de pueblos indígenas 
como expresión de complejos procesos de préstamos 
e intercambios que señalan arcaicas rutas migratorias 



en la ocupación de los territorios.

Con la grafía kukui lo encontramos en el océano Pa-
cífico, en la isla Molokai, como nombre de un altoy 
frondoso   árbol originario de Polinesia, (Aleurites mo-
luccanus), de hasta 30 mts de altura, emblemático de 
todo el archipiélago de Hawái, y famoso por el apre-
ciado aceite de sus nueces, y sus flores blancas que 
sirven para elaborar los típicos collares lei, símbolo 
ancestral de la cultura hawaiana-polinesia. En inglés 
ese portentoso árbol se conoce como candlenut tree, 
nombre que literalmente refiere a la noción de ve-
la-lámpara, nuez y árbol. Árbol candil. Continuando 
en Hawai, en la  isla Maui, se identifica al otro topó-
nimo  Pu’u Kukui, una altísima montaña  llamada en 
inglés Candlenut Hill, traducido libremente como pico 
o montaña coronada de luz, en este caso un volcán.*1

Cocuy, cocui, cucui, cucuí o kukui, nombres exten-
didos ancestralmente en distintos lenguajes en una 
vasto espacio continental y oceánico, podrán guardar 
acaso, más allá de la similitud  fonética o de  su grafía   ho-
mónima,  algún parentesco  lingüístico, morfológico, 
histórico, alguna etimología  común? Derivará cocuy, 
cocui, cucui, de alguna de las grandes familias de  idio-
mas originarios de los pueblos del continente, chibcha, 
arawak,  caribe,tupí-guaraní, o incluso del hawaiano, 
territorio colonizado por navegantes  polinesios hace 
aproximadamente 1.500 años. ¿Qué semejanzas no-
minales imperceptibles podríamos encontrar entre el 



Agave cocui, la bebida cocuy, la Piedra del Cocuy, la 
Sierra Nevada del Cocuy y el poblado del mismo nom-
bre , el volcán  P’uú Kukui y  el altísimo árbol kukui de 
Hawai?

 Esta investigación sobre un término de extendi-
do uso coloquial, intenta indagar, a la manera de una 
exploración arqueológica entre capas o estratos, la 
historia misteriosa y múltiple del sustantivo cocuy, su 
origen, cronología, etimología y sus migraciones terri-
toriales y semánticas.  Suscribimos, en ese sentido, lo 
que el etnólogo Alfredo Jahn escribía en 1927 sobre el 
tramado lingüístico e histórico de los lenguajes indíge-
nas suramericanos, aplicable a la palabra cocuy:

El estudio comparativo de los dialectos (idiomas) sura-
mericanos ha hecho posible no sólo su clasificación me-
tódica, sino también, aunque muy someramente, la re-
construcción parcial de su historia. La sagacidad de los 
etnólogos del último medio siglo ha descubierto al tra-
vés de voces exóticas infiltradas, de nombres geo-
gráficos y de afinidades lexicológicas más o menos 
pronunciadas, los movimientos y los fraccionamientos 
que debieron sufrir los grupos que hoy consideramos como 
familias fundamentales de nuestro Continente meridional. 
*2

Preliminarmente,  en esa  búsqueda del origen y sig-
nificado de la palabra Cocuy y sus variantes, podemos 
afirmar que si exceptuamos el nombre de la bebida y 
los topónimos de poblaciones, el vocablo se aplica a 



elementos  del mundo natural, mineral y vegetal, a 
lugares geográficos  elevados ((picos, glaciares, mon-
tañas, volcanes) como la Sierra Nevada del Cocuy, la 
Piedra del Cocuy y el volcán Pu’u Kukui , y a  árboles 
de porte alto como el kukui de Molokai, Hawaii y el 
cocui o cucui de las zonas áridas y semiáridas venezo-
lanas y sus adyacencias, que, a pesar de su pequeño 
porte, eleva al cielo,   al iniciar su reproducción,  su 
admirable  maguey, bohordo, escapo floral  o quiote, 
de 8 o más metros de altura, coronándose en su  inflo-

rescencia con solares y emblemáticas flores amarilla



II

Etimologías del Cocuy y del Agave



El cocui como nombre de una planta sin tallo (acaule) 
está clasificado botánicamente como perteneciente a 
la familia Asparagaceae, a la subfamilia Agavoideae, 
del género Agave. Su nombre binomial como espe-
cie es Agave cocui, y es una de las aproximadamente 
300 especies (1) del género en el continente. 186 se 
encuentran en México, entre ellas 150 endémicas de 
ese país. Otras especies se dispersan por  Centroamé-
rica, islas del Mar Caribe, Venezuela, Colombia, hasta 
Ecuador. Estudios de naturaleza filogenética han esti-
mado la aparición de las especies del género agave en 
el continente entre 8 a 10 millones de años antes del 
presente (AP). Quizá algo menos en el caso del cocui, 
por su relativa lejanía del centro de origen (México).
(2) En catálogos del Herbario Nacional de Venezuela 
(VEN) aparecen certificados y depositados cinco es-
pecímenes  de Agave cocui, que sirven de referentes 
botánicos en las investigaciones.

La simbiosis de los agaves con los humanos, apor-
tando alimento, bebida, medicina y materiales para 
tejidos y vivienda, se remonta, según el concepto del 
eminente botánico Harold Gentry, (3) al inicio de la 
agricultura en el continente, hace 9000 años (AP) en 
México; su utilización  en Venezuela, usando el mismo 
parámetro, podría ubicarse entre 2000 y 1200 años 
antes del presente. (AP)

Los agaves como género botánico que incluye al co-
cui, en su interacción con las necesidades humanas 



de alimentación, vestido, vivienda bebidas y salud, 
dieron origen a una cultura continental que aseguró 
la existencia de ambos, a lo largo de los hábitats en los 
pueblos nativos  de la Abya Yala, desde el norte  de 
México, desplegándose por Centroamérica y el Caribe 
insular, hasta Venezuela, Colombia y Ecuador.  A esa 
simbiosis prodigiosa y única en el planeta, la denomi-
namos Agave cultura. 

En el caso específico del Cocuy o Cucui, cuyo proce-
samiento se ha considerado como manifestación de 
una cultura endógena local y regional, y aún marginal, 
creemos más pertinente considerarla como expresión 
venezolana, como un nicho regional de una cultura 
continental.

El arraigo continental de esa cultura y simbiosis con 
los agaves queda testimoniado en los numerosos 
nombres que los pueblos indígenas y originarios adop-
taron para distinguirlos. Inicialmente es relevante el 
nombre Ki  que usaron los pueblos mayas de Yucatán 
y Guatemala. Ki= Agave, Maguey. En el Popol Vuh, 
sagrado Libro del Consejo que contiene la cosmología 
y génesis del puebloK’iche, etnónimo más adecuado 
que la versión españolizada Quiché; la traducción ri-
gurosa de k’iche por expertos del idioma mayaes “lu-
gar de magueyes”. Bosque  de los Magueyes.*4

Maguey fue la palabra de origen taíno (arawak in-
sular) impuesta por los españoles y usada de forma 



genérica para nombrar a todos los agaves. Significa-
tivamente, según el lingüista y experto en idiomas de 
la familia arawak, Dr. Venancio de Jesús Morales, su 
etimología y significado se revelan en el análisis de 
sus elementos o grafemas: ma: alto, grande; gu: in-
dicativo de objeto; ey: amarillo, sol. 

En los diversos idiomas indígenas de México encon-
tramos que maguey o agave (denominación científica 
que le dio Carl Linneo en 1753) se nombran como:  
(Tabular)

Metl: náhuatl/ Kamba: purépecha/Al-mal: chontal/ 
Cachro: popoloca/ Cuu’u: mayo (Sonora)/ Doba, 
Toba: zapoteco/ Guarú: mazahua/ Yavi:mixte-
co/ Natsu: mazateco/ Mai: huichol/ Hepe: zoque/ 
Huee: triqui/ Haamxô: seri/ Muaij: cora/ Top: hua-
ve/ Tyoo: chatino/ Tzaat: mixe/ Tzihim: huasteco/ 
Xuni: matlazinca/  Uada: otomí/ Yiva: cuicateco/ 
Yu’wa: tlapaneco*5

Chuchau-Chawar: voces quechuas para referirse a 
la especie Agave americana/ Tauca: en  aymara.

Finalmente en Venezuela, Yuguspani:*6 en  aya-
mán; Cocuy, Cocui, Cucui o Kukui (sin origen cono-
cido) fue usado indistintamente  por pueblos gayones, 
caquetíos, ajaguas, cámagos, jirajaras, y los propios 
ayamanes, etnias con idiomas propios,de varias fami-
lias lingüísticas: chibcha y arawak, fundamentalmen-
te.. 



En 1992, en la vigésima primera edición del 
Diccionario de la Lengua Española, (en adelan-
te DEL) conmemorativa del V Centenario de la 
Conquista de América, la Abya Yala de los pueblos 
originarios continentales, la Real Academia Española 
(RAE) define las palabras cocuy, cocui, cocuiza. Ha-
bían transcurrido 413 años desde que los alcaldes de 
Barquisimeto redactaran en 1579 el primer documento 
oficial, colonial y español donde se nombra y describe 
al cocuy y su uso como alimento por los indios nativos  
de la banda norte de esa  ciudad, “de nación gayo-
nes, y algunos de nación ajaguas y xidaharas, y 
de nación camagos”. Cita el mencionado documen-
to dirigido al Rey español Felipe II, que esas naciones   
“…Susténtanse de unas pencas a manera de cardo de 
España y las pencas son más gordas y más anchas. 
Hay gran cantidad de ellas, que los naturales lo lla-
man cocuy... y córtanla, y cortada aquella cabeza y 
pencas que le dejan arrimada a la cabeza, como de 
cinco dedos de largo...esto cuecen en un horno con 
mucha piedra caliente, y debajo de tierra, y allí se 
cuece, y cuando lo sacan y comen, da el zumo a ma-
nera de arrope dulce. Comen de las pencas el zumo y 
la cabeza”. *7



Esa añeja descripción barquisimetana de la especie bo-
tánica y su procesamiento por los “naturales” citados, 
para uso alimentario, es trasladada a las páginas del 
DEL en las siguientes definiciones, de acuerdo al or-
den alfabético de aparición:

cocui: m. Venez. pita, planta.

cocuiza: f. Venez. Cuerda muy resistente que se hace 
con las fibras del 

cocui (sic!)

cocuy: m. cocuyo/ 2. Amér. Agave o pita

cucuiza: f. Amér. Hilo obtenido de la pita.

cucuy:   m. cucuyo

La RAE, igual que Galeotto Cei  en su relación Viaje 
y Descripción de las Indias (1539-1553), confunde al 
cocui con la cocuiza, haciendo de ésta última  el nom-
bre de una fibra o cuerda derivada de áquel, cuando 
en realidad son  especies de géneros botánicos distintos, 
el Agave cocui  y la Furcraea humboldtiana o cocuiza, 
que  aún se emplea  para elaborar sogas, mecates, 
sacos, cabestros, tejidos, entre otros derivados.

El DEL admite para el vocablo cocuy dos acepciones. 
La de un coleóptero luminiscente, llamado también co-
cuyo o cucuyo*8 y, en segundo lugar, lo define como 
un americanismo para referirse a un Agave o pita. No 
incluye la acepción como bebida alcohólica. Años des-



pués, el Boletín de la Real Academia Española del año 
2000, publica una indicación etimológica agregando al 
cocui como palabra de origen “indoamericano”. 

*Cocui: Quizá de origen indoamericano, de una 
lengua de Venezuela, por ser nombre de una es-
pecie de la flora autóctona, y porque su fonética 
es de difícil filiación hispánica. *9

Esa imprecisa indicación etimológica que coloca al co-
cui entre las más de 36 lenguas indígenas venezola-
nas, sin definir al menos la familia lingüística origina-
ria (4 ó 5 en Venezuela), en fecha tan cercana como 
el año 2000, es testimonio de que la RAE, ni su capítulo 
venezolano, tenían o tienen un concepto claro de esa voz 
de extendido uso popular, incorporada   por más de 
500 años antes del presente , al vocabulario de la ac-
tual Venezuela y sus regiones adyacentes en la geo-
grafía caribeña. Sin embargo, la RAE sí determina que 
el término cocui es de difícil filiación hispánica (o 
latina), descartando así el desorbitado concepto pu-
blicado en la enciclopedia digital Wikipedia, que decla-
ra, basándose en el Diccionario de Epítetos Botánicos 
(Dictionary of Botanical Epithets), al 

 Cocui: epíteto latino  que significa “de color 
verde oscuro” *10



Considerando los testimonios coloniales que señalan 
al cocui- o cocuy como vocablo de uso prehispánico, 
es más que extravagante considerar que caquetíos, 
gayones, ayamanes, ajaguas, cämagos o jiraharas, 
pueblos indígenas en la geografía del cocui, pudiesen 
palabrear fluidamente en latín y decir, junto con el 
cronista español Joseph de Acosta que describió afa-
madamente al maguey como árbol de las maravillas, que 
el cocui era un “mirantibus arboris”. 

Más próxima a nuestra realidad idiomática y más 
pertinente con la historia, el extraordinario Diccionario 
de Venezolanismos, compilado por un equipo acadé-
mico dirigido por la   Profesora María Josefa Tejera, 
presenta una fundada síntesis literaria y bibliográfica 
de la definición y usos de  cocuy-cocui, que transcribi-
mos íntegramente:

COCUY, COCUI m 1. Agave cocui. Planta pequeña de ho-
jas anchas, cortas, aserradas y carnosas; con flores ama-
rillas formando un racimo en la cúspide en una asta larga. 
Crece en las sabanas áridas de tierra caliente. 2. Bebida 
alcohólica que se obtiene de la fermentación v destilación 
del zumo de esta planta. 3. Útcadj hist Indígena desapare-
cido. 4. Mér V: COCUYO1 . 1. DOCUMENTACIÓN: 1921 Al-
varado, L. Glosario de voces indígenas, 83-84 || 1926 
Pittier, H. Manual de plantas, 186 II 1929 Alvarado, 
L. Datos etnográficos, 81 || 1942 Silva Uzcátegui, R. 
D. Enciclopedia /Larense II, 691 II 1966 Armas Chit-
ty, J, A. Vocabulario del hato, 60 I11977 Márquez Ca-
rrero, A. Apuntaciones críticas, 23 I11977 Tamayo, 



F. Léxico popular, 99. TESTIMONIOS: 1579 Mateos, P. 
“Relación geográfica de Nueva Segovia” en A. Are-
llaño Moreno Fuentes para la historia económica, 116: 
Sustentase de unas pencas a manera de cardo de España 
y las pencas son mas gordas y mas anchas [...] que los 
naturales le llaman Cocuy e nosotros la apropiamos al 
cardo como dicho es. || 1889 Laverde Amaya, I. Viaje, 
232: De algunas matas de cocui sacan [en Lara] el aguar-
diente que denominan recuelo. II 1890 Romero García, 
M. V. Peonía, 18: A un lado, los cerros, desnudos de toda 
vegetación [...] rocas basálticas, coronadas de grama, co-
cuizas, cocuyes, toda la inmensa variedad de las agaves. 
II 1971 “La penca de cocuy puede curar la úlcera gás-
trica” El Nacional, 13 de diciembre, D-8: El laboratorista 
clínico Humberto Loyo dijo que la penca de cocuy —Agave 
Cocui Trelease— puede curar la úlcera gástrica... II 1981 
“Feria de cocuy en la Sierra de Coro” El Nacional, 2 de 
diciembre, C-3: Pecaya es un municipio ganadero del in-
terior del estado Falcón, cuya producción de cocuy tiene 
fama ancestral. Otros testimonios: s XVIII + 2; s XIX + 1; 
sXX+3. 2. DOCUMENTACIÓN: 1912 Picón-Febres, G. 
Libro raro, 82 II 1921 Alvarado, L. Glosarlo de voces 
indígenas, 84 || 1939 García, A. Farallón, 253 II 1942 
Silva Uzcátegui, R. D. Enciclopedia larense II, 691 || 
1948 Olivares Figueroa, R. Folklore venezolano I, 251 
II 1954 Cardona, M. “Cocina y dulcería” B I F,\, N° 6, 
159 || 1962 Castillo Vásquez, A. Versiones folklóricas 
larenses, 103 I11966 Armas Chitty, J. A. Vocabula-
rio del hato, 60 II 1966 Dubuc de Isea, L. Romería, 
324 1977 Márquez Carrero, A. Apuntaciones críticas, 
23 ||1979 Caballero, J. “Lo venezolano en la Navi-
dad” Revista M, año XV, N° 66, 19. TESTIMONIOS: 1893 



Picón-Febres, G. Fidelia, 218: ...me emparrandé ano-
che en casa de Gerardo. Había flauta, guitarra y bandolín; 
nos bebimos unos tragos de cocuy... I11909-1940 Job 
Pim “Diferencia entre Escocia y Acarigua” Miscelánea, 
Obras, 697: ...por whisky, el pueblo de Acarigua apura / el 
cálido cocuy de penca pura. I11919 Maldonado, S. D. 
Tierra nuestra, 201: ...el cocuy, aquel aguardiente que 
tiene fama de prolongar la vida y de que las mujeres no 
pierden el tiempo en ensayos de ser prolíficas... || 1920 
Gallegos, R. Reinaldo Solar, 256: Navas [...] explotaba 
la literatura hablada sobre las mesas de las tabernas, ante 
una copa de cocuy. II 1929 Alvarado, L. Datos etno-
gráficos, 81 : Los gayón sabían al parecer asar la raíz 
[del cocuy] para comerla; pero la fabricación del alcohol 
por destilación del zumo fermentado (aguardiente de co-
cuy) y con mayor razón la destilación sucesiva (recuelo), 
debe ser invención de los colonizadores... I11939 García, 
A. Farallón, 10: Al pueblo van sencillamente aquellos líri-
cos cruzados en conquista del cocuy. || 1948 Olivares 
Figueroa, R. Folklore venezolano I, 106: Venimos can-
tando / desde el Yaracuy / hallacas comiendo, / bebiendo 
cocuy. II 1955 Picón-Salas, M. Los tratos de la noche, 
154: Puede usted elegir entre los viejos crímenes rurales, 
olorosos a caña blanca, cocuy o afilado cuchillo de monte... 
II 1961 Otero Silva, M. Oficina N° 1, 30: ...resurgieron 
las mercancías que habían logrado salvarse del naufragio 
de la que fuera la tienda más surtida de Ortiz: las botellas 
de anisado y cocuy, las ollas de peltre... II 1972 Zago, 
A. Aquí no ha pasado nada, 31 : Remedio campesino: 
un palo de cocuy y un vaso de leche tibia. II 1980Borzac-
chini, Ch. “El tamunangue” El Nacional, 8 de junio, E-3: 
...los presentes notoriamente embriagados de espera y co-



cuy del fuerte... Otros testimonios: s XIX + 7; s XX + 20. 
3. TESTIMONIOS: 1581 Aguado, F. P. Historia de Vene-
zuela I, 315: ...algunos soldados que pidieron licencia al 
capitán Tolosa [...] llegaron a rrío Cacanare, que baxa a las 
espaldas de los Laches, dichos Chita y Cocuy... I11723 
Oviedo y Baños, J. Historia de Venezuela, I ib III, cap 
Vil , 88 b: [Los españoles] tomaron la derrota, faldeando 
la cordillera, hasta llegar al río de Casanare (que tiene su 
nacimiento a las espaldas de los indios Chitas o Cocu-
yes)... Otros testimonios: s XVI + 1; s XVIII + 1; s XVIII 
+ 1. 4. DOCUMENTACIÓN: 1971 Márquez Carrero, A. El 
habla popular en Mérida, 119 || 1977 Márquez Carrero, 
A. Apuntaciones críticas, *11



 

 
Agave cocui, cortesía de la Dra. Miriam Díaz  

UNEFM de Coro.



III

Arqueología del cocuy.

 La Sierra Nevada del Cocuy



1.) Los primeros testimonios coloniales en el si-
glo XVI que aluden específicamente al topónimo co-
cuy proceden de la Sierra Nevada del Cocuy, Chita o 
Guicán, ubicada  en el ramal oriental de la Cordillera 
de Los Andes,  Boyacá,  en la actual República de Co-
lombia.

Fray Pedro de Aguado lo cita en sus Recopilaciones 
Historiales, crónicas sobre la Historia de Santa Marta 
y el Nuevo Reino de Granada, en los  relatos de  la 
expedición de Hernán Pérez de Quesada en búsqueda 
de oro en la Casa del Sol en  los territorios de los indí-
genas Laches, que junto con otras  parcialidades de su 
propio parentesco, (Tunebos o U´wa) predominaban 
en la Sierra Nevada  del Cocuy. En la misma geogra-
fía, sus testimonios sobre las etnias de pueblos origi-
narios que la habitaron, confirman la existencia de la 
población de Cocuy, un pueblo indígena lache: “…los 
españoles (que) se alojaron en el pueblo de Chita…
fueron a dar al pueblo de Cocuy que tendría unas 
800 casas de morada…” 

Cocuy, la aldea más importante estaba ubicada al oeste de 
los picos nevados …El ordenamiento de las aldeas principa-
les en el territorio de la Sierra implicaba que los cacicazgos 
de mayor status, particularmente el del Cocuy, se ubicaran 
en tierras muy altas, cercanas a los páramos y regiones de 
nieves perpetuas. Al igual que entre los actuales tunebo 
(Osborn, 1985), y la mayor parte de las sociedades andi-
nas suramericanas (Reinhard, 1985), es posible que parte 
de este hecho se relacione con el importante rol ceremonial 



que jugaban las regiones de altura para los indígenas. *1

 Estudios históricos contemporáneos señalan la pre-
sencia   en ese territorio de una confederación de 
pueblos originarios integrada por diferentes cacicaz-
gos nucleados en torno a una aldea y una autoridad 
indígena: la Confederación del Cocuy:

La confederación del Cocuy estaba compuesta en el siglo 
XVI por el cacicazgo de ese mismo nombre, así como por 
los de Cheva, Chita, Ogamora, Panqueba, El Pueblo de la 
Sal, Sacamá y Ura, clasificados, tanto en las crónicas como 
en los documentos de archivo, como pertenecientes a la 
etnia lache (Aguado / 1581 / , 1956, 1: 331-335 y ANC Vis. 
Sant X f 944 v).*2

Otro estudio arqueológico indica la supremacía de ese 
cacicazgo específico dentro de la Confederación del 
mismo nombre:

“…el del Cocuy, por ejemplo era respetado por “Cacique 
Grande y Primera Cabeza”:….* (Langebaek) A cuyo caci-
que le rendían tributo: “  ... que antes que los xptianos 
(cristianos) entrassen a esta tierra los yndios del dicho re-
partimiento eran subjetos y servian al cucuy que aquel era 
cacique grande e que le davan mantas e carne e sal “*3

La Confederación del Cocuy tenía su asiento en la geo-
grafía de la Sierra Nevada y adyacencias peri-andinas 
y llaneras. Es habitual que aún hoy  se le denomi-
ne Sierra Nevada del Cocuy, Chita o Gûicán. Autores 
como el misionero Rochereau, que estudió por déca-



das del siglo XX el idioma y cultura del pueblo U’wa o 
tunebos, afirmaba que éstos, descendientes mestiza-
dos de la etnia de origen melanésico Lago-a-Santa de 
Brasil, (láguidos) arribaron a los Andes colombianos 
en una migración milenaria que cruzó la Amazonia y 
la Orinoquia. Encontraron asentados en una franja de 
la Sierra Nevada al pueblo muisca chitarero, de don-
de proviene la denominación Sierra Nevada de Chita. 
Según el Padre Rochereau, Chita significa en muis-
ca, límite, probablemente derivado de chitara, beju-
co con el cual delimitan sus tierras. (Cerca viva). Al 
arribar los tunebos a la Sierra de Chita con su idioma, 
asumieron “el idioma de los antiguos chitareros”. Una 
delas 39 lenguas de la familia Chibcha. El otro topó-
nimo, la Sierra Nevada del  Gûicán, está relacionado 
con una parcialidad muisca, los Gûicanes; significaba 
“En el Cercado de la esposa” refiriéndose a dominio 
protegido, similar a Chita. Finalmente, Sierra Neva-
da del Cocuy. En tanto Chita y Guicán, palabras chib-
chas, coinciden en referirse a un dominio territorial 
“cercado”, delimitado, la palabra y topónimo Cocuy, 
de incierta pertenencia a un idioma de la región, en 
su semántica, según el antropólogo Juan Sebastián 
Sanabria,*4 refiere al elemento agua y por ende a la 
Sierra Nevada. La tradición oral de los habitantes del 
territorio dice que cocuy significa “Tierra de Agua”. En 
U’waka, idioma de los tunebos o U´wa, significa Hoya 
de Agua, aludiendo muy probablemente a las monta-
ñas nevadas y lagunas de altura, fuentes de nacimien-



to de numerosos ríos, entre ellos el río Casanare. 

Predominaban en ese territorio de montañas, glacia-
res, valles y llanos, los idiomas indígenas originarios 
de la familia lingüística chibcha.( Lache y , U’wa o tu-
nebo, considerados una sola etnia)  Aunque también 
en los llanos del Casanare y del Orinoco circundantes  
había presencia de otros pueblos e  idiomas  de la 
familia arawak, como los Caquetíos y los Achaguas,  
(o Ajaguas),etnias  que poblaron los llanos y tierras 
bajas  de las actuales Venezuela y Colombia, desde 
las riberas de los ríos llaneros peri-andinos hasta las 
planicies de Coro, La Vela y Paraguaná, en  el estado 
Falcón, expandiéndose a  las islas adyacentes  del Ca-
ribe, en exploraciones y migraciones  de  Sur a Nor-
te, fundando asentamientos y pueblos indígenas en   
los llanos de Barinas y  Portuguesa, en los valles de 
Yaracuy, Lara y costas y serranías de Falcón. (sic!). 
Además de los indígenas arawak, participaba en ese 
mapa de naciones llaneras, el pueblo jirajara. Esos 
pueblos  originarios que habitaban también los llanos 
del piedemonte andino colombiano, realizaban un in-
tercambio continuo de bienes naturales y artesanías, 
mantas, algodón, sal de río, pescado seco, yopo, coca, 
miel,  carne, cueros y cuernos de venado, y objetos 
líticos, entre otros,con los indígenas laches y tunebos  
de la Sierra Nevada del Cocuy.*5

El  arqueólogo y etnólogo  Alfredo Jahn, reseña que 
los Caquetíos*, quizá el pueblo más extendido en el 



Occidente de Venezuela, (también en los llanos cen-
trales de Venezuela y Colombia) era denominado en 
una imprecisa lengua caribe amazónica como zakaitio, 
derivado  del verbo kakoi, crecer; que  podría sugerir 
la idea de “alto”, “elevado o muy crecido”,    expresión 
muy pertinente si se considera la designación de “gi-
gantes” que le dieron los conquistadores europeos a 
los Caquetíos en  Aruba y Curazao.*6

Junto con los  caquetíos , en coexistencia histórica y 
geográfica,  se hallaba  el pueblo achagua,  ajagua 
o axagua,  también de la familia lingüística arawak, 
compartiendo asentamientos y culturas en el Casana-
re, los Llanos, en Barquisimeto, en Yaracuy y  Falcón,  
junto con los Jirajaras, pueblo con  idioma de proba-
ble  origen  chibcha, conformando una tríada aliada 
de hábitats próximos  que, para decirlo  con palabras 
de Miguel Acosta Saignes, “podrían significar un lar-
go período de vecindad”, y  que  lleva a conjeturar la 
probabilidad de “que se hubiesen  producido en algún 
momento migraciones conjuntas de grupos de filiación 
chibcha junto con otros de tipo lingüístico arawaco”.*

Esa específica ruta migratoria territorial y cultural de 
Caquetíos, Ajaguas y Jirajaras, testimoniada por diver-
sos cronistas españoles a partir del siglo XVI, conec-
taba una extendida geografía del norte de Suramérica 
que permitía los intercambios económicos y culturales 
de sus gentes,  y tenía como su vértice sur a  la Sierra 
del Nevada del Cocuy, en los andes colombianos, con 



sus pueblos Laches,  U’wa  (tunebos) y otros. Y en el 
vértice norte, en las zonas áridas y semiáridas de los 
actuales estados Lara y Falcón, expandía su podero-
sa resistencia botánica el cocui, el Agave cocui, en 
simbiosis ancestral también con los pueblos Ayamán, 
Gayón o Cuyón y  Cámagos,  incluyendo por supuesto a 
los Caquetíos, Ajaguas y Jirajaras mencionados.

La conexión Sierra Nevada del Cocuy-Llanos-Lara-Fal-
cón es un primer corredor geográfico articulado por los 
asentamientos territoriales   de Caquetíos,  Ajaguas,  
Jirajaras,  Laches  y Uwa  (Tunebos). Ruta migratoria 
y de circulación de pueblos, productos de consumo y 
simbólicos, de idiomas y   costumbres.  Una verdadera 
ruta desde el Cocuy.

Adicionalmente, avanzados estudios científicos en Ve-
nezuela y Colombia han confirmado, por la evalua-
ción de objetos cerámicos y líticos similares presen-
tes   en yacimientos arqueológicos en zonas andinas 
y peri-andinas de ambos países, la existencia de otros 
senderos de comunicación interétnica, otras rutas an-
cestrales. Esos estudios: 

 “sugieren como desde un momento relativamente tempra-
no (siglo II a. C - V d. C) se daban ya procesos de interac-
ción a gran distancia entre un sinnúmero de comunidades 
que habitaron desde Centroamérica (Costa Rica y Pana-
má), la costa Caribe colombiana (Momíl, La Sierra Nevada 
de Santa Marta), la región Andina venezolana (estados de 
Mérida, Trujillo y Lara), hasta la región aledaña a la Sierra 



Nevada del Cocuy (Boyacá, Santander y Casanare). Todas 
estas zonas estaban habitadas a la llegada de los europeos 
por comunidades indígenas pertenecientes en su gran ma-
yoría a la familia lingüística Chibcha.”*9

Particularmente, el descubrimiento en cuevas y ce-
menterios indígenas ancestrales de placas aladas o 
pectorales en esas regiones, emblemas de un verosí-
mil culto al murciélago o al águila en esos territorios,  
revelaron una conexión más allá de lo utilitario; la cir-
culación y/o intercambio de objetos líticos ceremonia-
les que vinculaban  a esos pueblos en una compartida 
dimensiónmítica, simbólica  y quizá religiosa:  

Pues no es nada fortuito que las placas aladas, las cuentas 
y demás objetos asociados (especialmente el primero) se 
hallen en las tres sierras nevadas existentes en el norte de 
Suramérica: Sierra Nevada de Santa Marta (Taironas), Sie-
rra Nevada de Mérida (Cuicas, Timotos) y la Sierra Nevada 
del Cocuy o de Chita. (Laches o U’was).*10

Para  contextualizar la cobertura territorial arriba men-
cionada,  la conexión  incluye el  ramal andino que se  
despliega en el estado Lara en los  Municipios  Morán 
y A.E. Blanco, en una de cuyas cuevas en Humocaro 
Alto, se encontraron  en 1976   más de 130  placas 
aladas ancestrales , que se preservan en una colec-
ción privada.*11 No por azar, en  esa zona  encon-
traron los españoles en 1535 asentamientos del  pue-
blo gayón,  algunas de cuyas parcialidades ingresaron 
al territorio, hoy larense, por los ramales andinos de 



la Sierra de Portuguesa y la Serranía de Barbacoas. 
Este pueblo originario, también denominado por los 
españoles como Cayón, Coyón, Cuyón, constituyente 
elemental de la identidad étnica y cultural del actual 
gentilicio larense, ha sido descrito por varios cronistas 
e historiadores, entre ellos, Galeoto Cei y el cronista 
Ramón Querales, como pueblo o etnia cocuy.  Sub-
yace en esa lúcida intuición antropológica, sin menos-
cabo de la pertinencia o no del etnónimo cocuy, que el 
origen más probable de las migraciones que permitieron 
la creación de numerosas aldeas indígenas prehispá-
nicas   en las serranías cercanas a la actual ciudad 
El Tocuyo, provenían de la Sierra Nevada del Cocuy, 
tierra de Laches y U’was. Para decirlo breve, esos an-
cestrales migrantes “indios del Cocuy”,los gayones 
o cayones o cuyones, por una inadvertida contracción  
idiomática o elipsis, se convirtieron en los “indios  
Cocuy”.
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Vista panorámica de la Sierra Nevada del Cocuy. Foto-
grafía de Sergio Gaviria
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Vista panorámica de la Sierra Nevada del Cocuy. Foto-
grafía de Sergio Gaviria



2.)La Piedra del Cocuy. Una difusa mitología 
atribuye a un legendario cacique el origen del nom-
bre de la Piedra del Cocuy, situada en el Amazonas 
venezolano, a orillas de un caño del Río Negro. El profesor 
Santos Rodulfo Cortés sostiene en su artículo El Cocuy en el 
Folklore Venezolano, publicado por la revista Archivos 
Venezolanos del Folklore 1961-1962 que  “Hay una 
roca granítica que sirve de límite trifinio entre Vene-
zuela, Colombia y Brasil, que heredó en el siglo XVIII 
elCacique Cocuy o Kukui de las tribus manitivitanes 
del Río Guainía” y agrega que  “…Más por el recuerdo 
de sus crueldades que por sus hazañas contra los portu-
gueses y holandeses, la tradición conservó su nombre 
para la posteridad”. 

Ni es trifinia la Piedra de Cocuy, porque no está 
ubicada en la triple frontera, sino en territorio vene-
zolano a 6 kms de Brasil y Colombia, ni se ha ha-
llado evidencia escrita o de otra naturaleza, en una 
fecha colonial tan reciente como el siglo XVIII,  sobre 
la existencia del mencionado Cacique Cocuy o Kukui,  
fabuloso habitante privilegiado de la cueva en lo alto 
de la Piedra del Cocuy, junto con las mujeres subyu-
gadas de su harén. De igual manera, se carece de evi-
dencia histórica para atribuir el origen del nombre del 
cercano poblado brasileño Cucuí a ese “perverso” ca-
cique, que así lo llamaban los yanomami, citado por el 
Cronista Ramón Querales en su ensayo Gayones.*11



El entorno físico de la Piedra del Cocuy, fue y es 
hábitat natural de los pueblos arawak  Baré y   Kurri-
paco. El misionero salesiano Luis Cocco, que convivió 
con los Yanomami en Amazonas entre 1950 y 1972, y 
estudió la cultura y el idioma de ese pueblo paleoame-
ricano, también delimita: “el hábitat yanomami sobre 
dos vertientes: la orinoqueña y la rionegrina”. Y en 
cuanto a las zonas de explotación, “casi podríamos 
decir que desde el Roraima hasta la Piedra del Cocuy”. 
*12

No es fortuito encontrar el topónimo Cocuy en la 
Piedra del Cocuy amazónica y en la sierra Nevada an-
dina colombiana, que distan más de 830 kms lineales 
entre sí, y que albergan disímiles ecosistemas: la sel-
va amazónica, los llanos del Orinoco y el Casanare y 
las elevadas cumbres nevadas andinas de Colombia., 
si presumimos que forman parte de una misma ruta 
migratoria, desde lo profundo del Amazonas.

De igual modo, no es aleatorio que los idiomas 
o lenguas de los pueblos originarios de esos territo-
rios muestren “familiaridades” inéditas. El misionero 
y lingüista Cocco que agrupaba a los Yanomami como 
paleoamericanos (poblaciones no mongoloides que in-
gresaron al continente a partir de entre 15 mil y 10 mil 
años AP) afirma reveladoramente en su ensayo que: 
“Hasta hace poco (1972) se ha creído la lengua yano-
mami independiente de las otras amerindias. Luego, 
en cambio se ha venido descubriendo un lejano pa-



rentesco con los tunebos (sic!), el warao, el bari (ha-
blados en Venezuela y el ye, hablado en Brasil, y que 
todas ellas denotan una remota raíz común en la cepa 
protochibcha. (sic!!)” *13

En el mismo estudio (Iyéweiteri) sobre los paleoame-
ricanos yanomamis, el misionero Cocco, los sustrae de 
la soledad étnica de fábula donde los situaba la antro-
pología oficial occidental, para sostener que “En Vene-
zuela tendremos que catalogar a los yanomamos, jun-
to con las tribus ya absorbidas de los guaiqueríes, los 
ayamanes, los gayones (sic!) y las sobrevivientes de 
los piaroas, cuibas, guajibos, motilones y waraos.”*14



La Piedra del Cocuy

Amazonas venezolano



Investigaciones recientes (2014) de los antro-
pólogos brasileños Luis Cayón y Thiago Chacon* con-
firman que “cuando los portugueses entraron por pri-
mera vez (sigloXVII) al Río Negro, la parte baja del río 
estaba poblada por poderosos grupos arawak… que 
eran importantes intermediarios comerciales entre los 
Andes y las Guyanas. (sic) También sabemos que exis-
tían varios grupos arawak  (la misma familia lingüísti-
ca de los arriba mencionados Caquetíos y Achaguas), 
al norte del Río Guaviare, en la cuenca del Orinoco, 
y en el área de los Llanos de Colombia y Venezuela.” 
(adyacente a la Sierra Nevada del Cocuy).*15

Para obtener un horizonte cierto en el tiempo, los mis-
mos autores brasileños afirman que:

“En los últimos años, las investigaciones han demostrado 
tanto la existencia, desde hace cerca de dos mil años, de 
complejos sistemas regionales de integración ligados por 
enormes redes de intercambio que conectaban la selva 
amazónica con el Caribe, los Andes y, posiblemente, el Pa-
cífico, como un enorme dinamismo que incluyó el aumento 
de la población, de la densidad de las redes sociales y de 
la complejidad política en el milenio anterior a la llegada de 
los europeos *16

Es lógico considerar, sustentándose  en esta sistemá-
tica  información  histórica y arqueológica, que los in-
tercambios económicos que realizaban los pueblos de 
lenguas  arawak, chibchas y otros, es decir los pue-
blos del Amazonas, la  Orinoquia, los llanos centrales 



y occidentales de Venezuela y Colombia y los Andes 
colombianos y venezolanos, permitieron simultánea-
mente intercambios de naturaleza cultural y simbóli-
ca, la rotación y préstamos lingüísticos, por los cuales 
el nombre cocuy, cocui, cucui, como topónimo y fitónimo 
, sin  una adscripción cierta y verificable de esa palabra  
a un  idioma indígena específico de la región, se dis-
persó ampliamente como voztrans-étnicaen las vastas  
geografías conectadas.

3.) Finalmente, pero no menos importante, Cocuy 
como nombre castellanizado de cucui, según Lisan-
dro Alvarado, encuentra otra grafía costa afuera, en 
las islas remotas del Océano Pacífico. En el archipié-
lago de Hawai, a más de 6 mil kms del continente 
americano, encontramos el nombre originario Kukui, 
aplicado a un árbol emblemático, el árbol kukui, científi-
camente aleurites molocannus,  una especie exógena 
traída por los navegantes polinesios que descubrieron 
y colonizaron Hawai en oleadas que iniciaron  hace 
unos 1.500 años AP.. El aleurites molocannus esuna 
especie nativa de la región Indo-Malasia, desde don-
de se propagó por las islas del Pacífico,recibiendo va-
rios nombres. En Hawai se le conoce por el nombre 
de Kukui o candlenut tree, en inglés. No deja de ser 
significativo, también, que en la isla de Maui del ar-
chipiélago de Hawai, se llameP’uu kukui, o candlenut 
pik,a un elevado volcán activo, coincidiendo con las 
acepciones de  Tierra firme continental en aplicar el 
vocablo  a grandes montañas y árboles.



4.)Examinada a la luz de esos testimonios, podría una  
síntesis anticipada negar que  la voz cocuy, cocui, cu-
cui, kukui, dispersa en  vastas latitudes de océanos y 
tierras de nuestro continente,  no muestra evidencias 
de  una conexión lingüística y etimológica?

¿Un nombre reiterado y homófono asentado en 
el Amazonas, los Llanos, los Andes, Hawai, y que ade-
más posee significados coincidentes referidos a mon-
tañas y árboles considerados siempre como elevados,  
sagrados, luminosos, ceremoniales, emblemáticos, 
mágicos, podría carecer de  un origen ancestral co-
mún?

Las evidencias de la clásica  paleontología y la an-
tropología física, con sus elementos morfológicos y 
craneanos, por una parte,  ymás recientemente,  la 
genética molecular mitocondrial y del cromosoma Y, 
coinciden en señalar una  conexión al descubrir  que 
linajes melanésicos, australianos y polinésicos (Hawai 
y Rapa Nui)  fundacionales, ingresaron desde el Pa-
cífico en América del Sur, encontrándose evidencias 
de sus migrantes y sus asentamientos en el dilata-
do Amazonas, en los Andes Orientales colombianos 
y, arriesgando una hipótesis, en sierras y serranías 
andinas venezolanas y sus adyacencias áridas y se-
miáridas,  donde no por coincidencia se extiende he-
gemónico el cocui de los gayones, el yuguspani de los 
ayamanes. 



IV

LA RUTA OCEÁNICA DEL COCUY

 



1.) La voz kukui presente en el archipiélago de Hawaii 
fue incorporada al léxico hawaiano para dar nombre a un 
elevado árbol traído en sus canoas oceánicas de doble 
casco (catamarán) desde Malasia, Taiwan y Oceanía, 
por los navegantes polinesios, en una ruta de mile-
nios. También kukui dio nombre a un volcán de la isla 
de Maui en el mismo archipiélago.

Se estima que la colonización de Hawaii se produjo 
al menos 1.500 años AP, en exploraciones desde las 
Islas Marquesas de la Polinesia en el océano Pacífico, 
que permitieron descubrir y poblar también a Rapa 
Nui al sur, frente a las costas chilenas. Sin embargo, 
los polinesios iniciaron sus exploraciones en Oceanía, 
hace más de 4.500 años,*(1) iniciando con  el pobla-
miento temprano de la isla melanésica de Nueva Gui-
nea, compartiendo el territorio en ella  con los diversos 
nativos originarios papúes, asentados según registros 
arqueológicos, al menos 25 mil años antes del presen-
te (AP)* Comienza  así un largo período de coexisten-
cia pacífica y de intercambios culturales y  lingüísticos, 
una de cuyas expresiones relevantes fue la evolución  
de sistemas de navegación propios, fundados en la 
construcción de piraguas de balancíny canoas de alta 
mar, en el conocimiento de las islas, corrientes, con-
tra-corrientes, vientos  y mareas del océano Pacífico; 
en la orientación por la observación expertadel sol, 
la luna y más de 150   estrellas; en las  peculiares ha-
bilidades instintivas  de supervivencia desarrolladas 
como gente de mar*2,  y en el uso de ritos y conjuros 



marineros, presentes en sus tradiciones y en su cos-
movisión mágica de la naturaleza. La fusión cultural  y 
un dilatado aislamiento de polinesios y melanesios en 
esas islas remotas dio origen  al surgimiento de infi-
nidad de lenguas, más de 450  austronesias* y más de 
830 lengua papúes*3conformando una abigarrada di-
versidad cultural e  idiomática, presente aún en Mela-
nesia, Polinesia y Micronesia. Una de esas lenguas de 
la geografía melaneso-polinesia albergaba el ku-ku-i, 
esa reduplicación fonética que quizá denote lo plural, 
lo superlativo, lo grande o elevado o luminoso, literal 
y metafóricamente. 

Desde ese heterogéneo universo ancestral, étnico y 
lingüístico, partieron migraciones y proas de nave-
gantes melanesios y polinesios, y aun de australianos 
desde al menos 6 mil Años AP, que guiados por las 
estrellas, anclaron invictos, milenios antes que los es-
pañoles, en la Tierra en Florecimiento, la Abya Yala. 

2.) La Teoría de poblamiento múltiple de América cono-
cida como Teoría Oceánica, propuesta por el etnólogo 
francés Paul Rivet en 1943 en su libro Orígenes del 
Hombre Americano, difería de las tesis occidentales 
predominantes que postulaban que el poblamiento 
de América fue producto de una única ola migratoria 
asiática, atravesando el estrecho de Bering en etapas 
geológicas y cronológicas entre 23 mil y 15 mil años 
antes del presente. Paul Rivet identificaba adicional-
mente, basado en sus observaciones arqueológicas, 



anatómicas, etnográficas, culturales y lingüísticas, 
una migración australiana por el Sur, y otras de ori-
gen melanesio-polinesio por el océano Pacífico. Incluía 
también una migración Inuit, de esquimales, la más 
reciente.

Estudios del ADN (Antropología molecular o genética) 
sobre poblamiento de América*, han develado la pre-
sencia de un porcentaje de

linajes de Oceanía en pueblos indígenas de la Selva 
Amazónica brasileña, ecuatoriana, colombiana y en la 
denominada triple frontera de Venezuela, próxima a 
la Piedra de Cocuy. De ese modo, Pontus Skogtu et 
al, Genetics evidences for two founding population of 
the Americas, aparecido en la revista Nature en julio 
del 2015, concluyen sobre los nativos suramericanos:

“…analizamos los datos de todo el genoma para mos-
trar que algunos nativos americanos amazónicos des-
cienden en parte de una población fundadora… que te-
nían ascendencia más estrechamente relacionada con 
los australianos indígenas, los habitantes de Nueva 
Guinea (Melanesia) y los isleños de Andaman… Esta 
firma (genética) no está presente en la misma medida, o 
en absoluto, en los norteamericanos y centroamericanos 
actuales… lo que sugiere un conjunto más diverso 
de poblaciones fundadoras de las Américas que las 
aceptadas anteriormente…



En un estudio publicado simultáneamente en la revis-
ta Science, Rhagavan et al, Genomics Evidence for the 
Pleistocene and Recent Population History of Native 
Americans se hace referencia a la evidencia de un flu-
jo genético posterior hacia algunos nativos ameri-
canos de grupos relacionados con las poblaciones ac-
tuales australo-melanésicas y del este asiático.

Los investigadores de ese segundo estudio consideran 
que una  población denominada por ellos  Población 
Y (de Ypykuéra, antepasado en idioma de la familia 
Tupí-Guaraní) se mezcló con un linaje relativo a los 
nativos americanos cuando estos llegaron (del Norte) 
a la Amazonía.* Y aunque el estudio no releva cómo 
ni cuándo esta población Y  originaria de Oceanía, 
arribó a Suramérica, sí confirma la presencia actual 
en el subcontinente de linajes genéticos diferentes en 
América del Sur,  y ausentes en Norte y Centro Amé-
rica.



 

Los puntos amarillos y rojos muestran las afinidades gené-
ticas entre las poblaciones de Amazonía y los indígenas de 
Australasia (una región de Oceanía que incluye a Austra-
lia, Nueva Zelanda, Tasmania, Nueva Guinea (Melanesia), 
y Polinesia. (cuanto más oscuro es el color, mayor es la 
afinidad). / Pontus Skoglund, Harvard Medical School* (To-
mado de la Revista española Sinc)



3.) Un tercer estudio antropológico publicado en 2017 
sobre la Caracterización genética de los primeros po-
bladores de los Andes nororientales en Colombia in-
forma que los restos humanos más antiguos en la Ori-
noquia y piedemonte andino testimonian poblamiento 
humano en la región citada  al menos 10.090 años 
antes del presente (AP).  Paralelamente, en la consi-
deración de los linajes genéticos del ADN presentes en 
América, y sintetizando los trabajos de varios inves-
tigadores sobre el tema, el autor, en la exposición de 
los haplogrupos y haplotipos, categorías  que ordenan 
los parentescos genéticos, anuncia la identificación de 
“ un nodo fundador de linajes paternos, el haplogru-
po C-M217, el cual se halla restringido al territorio 
del Ecuador, en el noroeste suramericano”  asumien-
do “ la hipótesis de la llegada de este haplogrupo al 
Ecuador por la vía costera o por la vía transpacífica, 
hace cerca de 6.000 años AP”

Las evidencias de los  estudios genéticos contempo-
ráneos mencionados sobre migraciones de pueblos 
oceánicos (melanesios, australianos y polinesios en 
América del Sur, coinciden con estudios de la paleon-
tología del siglo pasado basados en el análisis mor-
fológico de cráneos fósiles, reafirmando la hipótesis 
del poblamiento americano múltiple  de Paul Rivet,  
agregando verosimilitud al supuesto de que esas mi-
graciones, exploraciones y poblamientos hicieron via-
bles mezclas, intercambios y préstamos culturales y 
lingüísticos desde aquellas islas  del Pacífico.



En ese sentido, la presencia del topónimo y fitónimo 
kukui,como elemento lingüístico del idioma polinesio  
de los colonizadores del archipiélago de Hawai, des-
de 1500 años AP, suma un nuevo corredor migrato-
rio, una  nueva ruta, esta vez oceánica, a los despla-
zamientos geográficos y marítimos del cocuy, cucui, 
kukui, sin que se  descalifiquen otras  evidencias ar-
queológicas y genéticas que ubican al vocablo cocuy, 
en un horizonte temporal mayor, de hasta 6 mil años 
AP en nichos continentales suramericanos, como evi-
dencia de la intrépida y legendaria conexión y mezcla 
de  pueblos y culturas originarias.

Henry Rocherau, el misionero eudista que estudió en 
Colombia por décadas el idioma y cultura del pueblo 
U´wa (tunebo), poblador ancestral y actual de  la Sierra 
Nevada del Cocuy, escribió en 1946, compartiendo 
la concepción  del profesor Paul Rivet, que los U´wa 
o Tunebos“… pertenecían a la raza Lagoa-Santa… de 
Brasil, de origen melanésico, y en sus migraciones ha-
cia el noroeste se mezclaron con ( pueblos) del Orino-
co.” *3

La ciencia del genoma al descifrar el ADN, ha logrado 
no solo establecer las identidades y los linajes huma-
nos, sino que penetró en los códigos genéticos de  la 
historia molecular, que desde lo micro-celular guarda 
como una biblioteca universal e itinerante todos los 
periplos, las exploraciones, los encuentros, los inter-
cambios y mestizajes  de esa especie, el homo sa-



piens, en las rutas milenarias  que comenzó a  transi-
tar desde el Centro-Sur de  África, hace al menos  200 
mil años, en la aventura ancestral del poblamiento 
universal del planeta Tierra.  



CONSIDERACIONES  FINALES



Sorprende y asombra la inmensa ruta recorrida, las 
migraciones, las exploraciones descubiertas en ese 
viaje inverso, realizado a partir del estudio del estrato 
más reciente y visible, el nombre de una bebida popu-
lar, campesina, nativa, el Cocuy! El Cocuy de penca, 
como se escribe afincando las palabras para enfatizar 
su autenticidad*.4

Siguiendo esas rutas migratorias de los pueblos origi-
narios desde los nichos geográficos  del cocuy, cocui, 
kukui, encontramos una  ruta continental primera 
que conecta la Selva Amazónica,(Piedra del Cocuy)  
la Orinoquia  y los Andes de Colombia y Venezuela 
(Sierra Nevada del Cocuy)con  las  serranías, valles, 
y depresiones de las zonas áridas y semi-áridas del 
Centro-occidente venezolano (hábitat de ese Aga-
ve, y territorio donde  los Gayones migrantes de 
la Sierra Nevada y los Llanos lo bautizaron como 
cocui,al descubrir los gigantescos  magueyes ergui-
dos al cielo, cargados de flores amarillas) La segunda 
ruta continental, conecta los Andes colombianos por 
la vía de  los llanos centrales y occidentales venezo-
lanos, con los valles de Barquisimeto,  Yaracuy, las 
planicies de  Paraguaná y las  costas e islas caribe-
ñas adyacentes. (Agave cocui en la ruta Caquetía, 
Ajagua, Jirajara)

La tercera conexión es la ruta oceánica del kukui, 
que, cruzando el Pacífico desde Nueva Guinea, avanzó 
hacia Samoa, Tonga e islas Marquesas, con oleadas 



polinésicas, colonizando finalmente hace 1500 años 
AP el archipiélago de Hawai(árbol Kukui y volcán 
Pu’u Kukui) y la Isla  Rapa Nui, frente a las costas 
chilenas.(Ruta polinesia)

También  conectó  la masa continental  suramerica-
na por el litoral pacífico, con  migraciones  austra-
liano-melanesias,  ingresando  entre 6 mil y tres 
mil años AP (según evidencias genéticas, raza La-
goa-Santa) al Amazonas brasileño, ecuatoriano, co-
lombiano y venezolano, y a la Patagonia, según revela 
el estudio de genética de  poblaciones suramericanas 
qué ubican en esos territorios linajes originarios  de 
poblaciones  oceánicas y certifican  numerosas coinci-
denciasde  la antropología cultural, la lingüística, y la 
etnografía.

La revisión de glosarios de voces indígenas chibchas, 
yanomami, Tunebos, Caquetíos, Ayamanes, Jirajaras, 
entre otras, no aportaron evidencias que permitieran 
reconocer a la voz cocuy, cucui, kukui, como origina-
ria de esos idiomas.

La pertenencia del término cocuy, al que la Real 
Academia de la Lengua Española niega  origen his-
pánico,  sólo ha encontrado una filiación cierta 
en el idioma polinesio del archipiélago de  Ha-
wai, como nombre de un árbol  asiático y un volcán, 
coincidiendo con los usos del término en Tierra Firme 
continental. Siguiendo esa ruta oceánica, en sentido 
inverso, podríamos avanzar hasta las islas Marque-



sas, origen de las navegaciones que colonizaron Ha-
wai. Y que posteriormente fundaron Rapa Nui. Quizá 
podríamos acercarnos hasta Samoa y Tonga, puertos 
de embarque hacia las Islas Marquesas, en un hori-
zonte adicional de 500 años, hasta completar 2 mil 
años AP. Lejos aún de los 6 mil años de linajes oceánicos 
certificados en el Amazonas por estudios genéticos de 
poblamiento.

La dificultad mayor para adscribir cocuy, kukui, a un 
idioma ancestral oceánico específico estriba en la gran 
diversidad lingüística presente, sobre todo en Nueva 
Guinea, que alberga varios centenares de idiomas na-
tivos, y cuya revisión exige recursos técnicos y huma-
nos, casi infinitos. 

Un ejercicio pertinente de imaginación, a la mane-
ra del arqueólogo Cruxent, permitiría deducir como 
algo más que una hipótesis, la tesis del término co-
cuy-kukui como nombre de origen melanésico, 
considerando que polinesios y melanesios coexistie-
ron proactivamente en Oceanía, por al menos tres mi-
lenios, y que a pesar de sus orígenes étnicos distintos, 
en esa dilatada convivencia fusionaron densamente 
sus idiomas y culturas.

Cocuy es elevado, noble, admirable. Es Agave, en la 
clasificación que creó Carl Linneo en 1753. Es maguey 
(del taíno insular) con su referencia morfológica a 
grande, elevado y solar, por sus inflorescencias ama-
rillas en lo alto de su escapo floral o bohordo central.



Un elemento adicional a considerar es que cocuy, cu-
cuy, kukui al factiblemente pertenecer a un idioma 
de origen melanésico y ser transferido de un grupo 
humano a otro, y aceptado como préstamo lingüísti-
co por varios idiomas indígenas suramericanos, debía 
poseer una especial cualidad semántica y un significa-
do sui generis que excediera lo meramente verbal. En 
la cultura melanesia ese elemento, según Malinovsky, 
es la presencia viva del mito. Y unida a él, la magia, 
que dota de poderes sobrenaturales a los que usan 
esas palabras y elementos como conjuros y rituales, 
para controlar realidad y naturaleza. De ese modo, la 
Sierra Nevada del Cocuy, nombra a elevadas mon-
tañas iluminadas por la nieve y a lagunas de altura, 
enclavadas en un espacio sagrado donde acuden los 
U¨wa y otras etnias y pueblos campesinos a celebrar 
ceremonias rituales. En el Cocuy.

La Piedra del Cocuyes también empinado altar de ritos 
y domicilio de poderes mágicos de pueblos indígenas.

La planta Agave cocui,  dos veces admirable y noble, 
como voz griega y como nombre indígena. Su uso ori-
ginario como alimento y medicina estaba asociado a 
una cosmovisión que lo vinculaba a un ritual solar, 
coronado como estaba su escapo floral con destellos 
solares de flores amarillas, y vinculado a las mutacio-
nes producidas al ser horneado bajo tierra, con técni-
cas indígenas ancestrales de origen polinésico, según 
Paul Rivet.



Posteriormente, el Cocuy, al comenzar a usarse como 
licor destilado a partir del siglo XVIII (Quizá entre 
1700-1750), su origen campesino le atribuyó una ca-
lidez medicinal y una euforia mística, que rozaba con 
cierta naturaleza  mágica de la planta cocui y sus ca-
denas de fructosas.

Finalmente, en Hawái, el elevado árbol Kukui, es refe-
rente ceremonial. Con sus flores blancas se elaboran 
emblemáticos collares lei, símbolos de la isla de Mo-
lokai. La luminosa montaña volcán Pu’u Kukui en la 
isla de Maui, coronada de fuego, es también un sím-
bolo de luz, alto símbolo solar.

En todas sus acepciones COCUY, CUCUI, KUKUI, como 
préstamo lingüístico melanesio-polinesio, tras su mi-
gración por la  Ruta Oceánica del Pacífico, y su ingreso 
al continente por el Amazonas, dispersándose por los 
llanos del Orinoco y del Casanare, ascendiendo a los 
Andes colombianos y venezolanos, descendiendo  por 
El Tocuyo, a las zonas áridas y semiáridas,  de Boro, 
Quíbor,  Carora, Saroche,  Baragua, Siquisique,  Peca-
ya, y la Sierra de Falcón, constituye  como sustantivo 
expresión de una dualidad física y supra-física,  un re-
ferente orgánico  de la  naturaleza, y a su vez, un por-
tador de símbolos, con prodigiosos atributos míticos y 
rituales.
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El nombre del cocuy y su ruta oceánica
En palabras del autor encontramos:  “Las páginas que a conti-
nuación presentamos pretenden dar continuidad a las investiga-
ciones publicadas por el cronista emérito de Barquisimeto, falle-
cido en 2015, Don Ramón Querales.” Tanto quienes conocen a 
Erick Jimeno,como aquellos quienes aún no le conocen, estarán 
atentos del contenido de esta crónica. Estamos seguros disfru-
taran de este dilatado, acucioso y ameno viaje tras el nombre 
del cocuy. Nuestro Sistema Editorial Regional, capitulo Lara, se 
enorgullece de ser un camino, una ruta para dar a conocer a 
nuestros escritores y escritoras, un logro que hemos venido evi-
denciando aún en las más adversas condiciones.

Sistema de Editoriales Regionales        LARA
Erick Jimeno

Erick Antonio Jimeno, Barquisimeto 1953. 

Activista cultural de reconocida trayecto-

ria , exdiputado de la Asamblea Nacional, 

Exdirector de Gabinete de Cultura Lara, 

miembro fundador de Asoprococuy, una 

Asociación sin fines de lucro para la pro-

moción y difusión de nuestros valores an-

cestrales. Ha publicado en nuestro Sis-

tema Editorial el poemario “Pretextos”.  


